
  
    
  

  [image: cover]


  [image: cover]


  © del texto, José María Plaza, 2009


  © de las ilustraciones de cubierta, Noemí Villamuza, 2009


   


   


  Proyecto y dirección: EDEBÉ 


  © Ed. Castellana: edebé, 2009


  Paseo de San Juan Bosco, 62 


  08017 Barcelona 


  www.edebe.com  


   


   


  Directora de la colección: Reina Duarte


  Diseño: Els Altres


   


   


  Primera edición digital: mayo 2010


   


   


  ISBN 978-84-236-9823-3


   


   


  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por al Ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos - www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


  


   


  A Deyanira Hernández, que me dio la idea del juego del zorro, tal como lo había vivido en sus acampadas adolescentes. 


   


  A Paula Cifuentes, que me ayudó a crear los protagonistas femeninos de la novela, sobre todo, el de Cristina; recordando que tenía que haber sido ella la que hubiese escrito esta historia. 


   


   


   


  1. Una mala buena idea


   


  No era lo que más me apetecía del mundo, pero teníamos que ir al campamento. Había tres razones contundentes: estaba de acuerdo toda la pandilla, habíamos convencido a nuestros padres y, además, ya estábamos en camino. 


  La madre de Cristina nos llevaba en su coche. Al lado iba su hija, y detrás, nosotros tres. David y Belén bromeaban, mientras yo seguía con la cabeza apoyada en la ventanilla y miraba por ella una y otra vez sin saber bien lo que quería. 


  La madre de Cris advirtió mi impaciencia y se asustó: 


  —¿No te estarás mareando, Álvaro? —redujo la velocidad y me preguntó—: ¿Quieres que nos detengamos un momento? 


  —¡Oh, no, mamá! —Cristina se adelantó a contestar—. ¡No nos fastidies, que ya llegamos tarde y no me haría ninguna gracia que fuésemos los últimos! 


  —Es verdad —añadió David—. Nos pueden tocar las peores habitaciones. 


  —¿Habitaciones? —le cortó Belén—, pero ¿qué te crees que es un campamento?, ¿un hotel? 


  —No sería mala idea —y se le iluminaron los ojos—. A mí no me importaría que fuese como los de las películas: jacuzzi, tele, antena parabólica y Play con pantalla grande. ¡Hummm, qué interesante! 


  —Pues nada de eso. Estaremos en plena naturaleza, haremos deportes, habrá juegos de equipo y competiciones diarias... ¡Ya tenía ganas! —suspiró Belén, y luego, mirándome, añadió—: ¡Qué gran idea lo del campamento, Álvaro! 


  —Sí, sí... —dije, sin convencimiento. 


  Hacía tiempo que estaba arrepentido de mi «gran idea», y ahora que apenas faltaba una hora para llegar, me dolía el estómago. 


  —¡Habéis tenido mucha suerte! —apuntó la madre de Cris—. ¡Sólo quedaban cuatro plazas! 


  —Sí, sí —repetí. 


  Lo que no sabía la madre de Cris, ni tampoco las chicas, es que precisamente porque había sólo cuatro plazas fue por lo que decidimos apuntarnos al campamento. David, mi mejor amigo, me ayudó a preparar el plan. 


  En realidad nunca se nos habría ocurrido ir a un sitio así, a no ser porque una noche, que estábamos en Internet, descubrimos de repente: 


  CAMPAMENTO DEL AIRE. 


  El nombre no era muy tentador, pero me llamó la atención que quedaran únicamente cuatro plazas libres. Inmediatamente me puse a pensar: David, Belén, Cristina y yo. ¡Cuatro! Al fin íbamos a poder estar un verano juntos los cuatro, ¡sólo los cuatro! No era tan fácil, pues siempre se nos unía Erika, que es la hermana pequeña de Belén, o Fernando, que es un amigo de la otra clase y suele andar detrás de Cris, aunque a veces lo disimule bien, como en nuestra última aventura en el bosque maldito. 


  Belén, que es la más deportista, ya había ido a campamentos, y ahora, en el coche, seguía contándonos cómo eran realmente y lo que se hacía allí, algo que no parecía entusiasmar a David, que repetía, contrariado: 


  —¡Eso es muy antiguo! ¡Eso es muy antiguo! 


  Y se desencantó del todo cuando Belén le dijo que no le dejarían jugar a la Play, ni podría ir a su aire, pues allí todo se hacía en equipo. 


  —¿En equipo? 


  —Sí, en cuanto lleguemos, habrá unos monitores que nos distribuirán en pequeños grupos, como familias, y así estaremos todo el campamento. 


  —¿Podremos elegir? —intervine rápidamente. 


  —No lo sé, depende de los monitores —dijo Belén; lo pensó mejor y añadió—: Normalmente, sí. 


  —¡Ya está! —dije, animado—. Formaremos un grupo los cuatro. ¿Qué os parece? 


  En realidad no esperaba otra respuesta que no fuera «¡sí! ¡claro!, ¡genial!» o algo parecido, pero la madre de Cris se adelantó y nos hizo una propuesta absurda: 


  —¿No sería mejor que cada uno de vosotros estuviese en un equipo distinto? —viomi cara de sorpresa, y se justificó—: Sí, ya sé que da un poco de pereza al principio, pero luego lo agradeceréis. Vosotros os conocéis muy bien, y a un campamento se va parahacer nuevas amistades. ¿Verdad, hija? 


  Aquélla era una pregunta con trampa, pero Cris es una chica inteligente y creí que no se iba a dejar enredar. Además, contaba con la natural rebeldía de los hijos hacia sus padres… 


  Mi amiga me decepcionó. 


  —Claro, mamá. Puede ser muy divertido. ¿Qué te parece, Belén? 


  —¡A mí me da igual! 


  No estaba recibiendo mucha ayuda por parte de mis amigos. 


  Habíamos pensado en el campamento para estar los cuatro juntos, y de pronto aquella idea se nos estaba yendo por la borda. 


  Miré a David para que me apoyara, pero no se enteraba de lo que pasaba a su alrededor, centrado en un juego de la PSP que siempre lleva consigo. 


  —¿Qué haces? 


  —Me estoy preparando para el campamento —contestó, sin levantar los ojos. 


  —Aprovecha ahora, porque en cuanto lleguemos no vas a tener tiempo para la Play —le dijo Belén, y se rió, mirando a Cris, que también se reía y parecía muy contenta con la idea del campamento. 


  De todos los del coche, yo era el único que tenía aspecto tristón, y la verdad es que no sabía por qué: la idea del campamento había sido mía y todo estaba saliendo según lo previsto. O casi. 


  Sin embargo, me daba la impresión de que algo iba a ocurrir en aquel lugar y que era mejor que diésemos media vuelta para siempre jamás. 


  —¡Mirad cómo ha cambiado el paisaje! 


  La madre de Cris señaló hacia las altas montañas que teníamos a los lados. Habíamos dejado la carretera principal y avanzábamos por una vía local por la que hasta entonces no había cruzado ningún coche. A derecha e izquierda se veían unas montañas altas, casi verticales; y la carretera, como si fuera un río hundido, trascurría entre ellas y daba vueltas y vueltas, descubriendo un paisaje cada vez más impresionante, casi apartado del resto del mundo. 


  A la madre de Cris le sorprendió que David estuviese tan callado y preguntó a su hija: 


  —¿Qué es eso que le tiene tan entretenido? 


  —Es un videojuego, mamá. David siempre está igual. 


  —¡Qué va! —intervino David—. Este juego no es de monstruos ni esqueletos andantes ni nada de eso. Éste es más real. Se llama «El campamento de la muerte». 


  —¿Qué? 


  —Sí, me lo compré ayer y está muy emocionante. Trata de unos chicos que van de acampada. El monitor los lleva hasta un bosque y los deja allí, perdidos. En el juego hay que escapar de ese lugar, que está lleno de trampas. ¡Uff, qué apasionante! Creo que ya he encontrado el camino de salida y sólo me han matado tres veces, pero aún me quedan dos vidas. ¿No está mal para empezar, eh? 


  —¡Qué juegos os enseñan ahora! —se quejó la madre de Cris, asombrada, y añadió—: Pobres monitores, qué mala fama, con lo que tienen que aguantar. ¡Sólo con soportaros a vosotros…! 


  —¡Mamá…! —le cortó Cris. 


  Ya estábamos llegando. Tras dos largas vueltas en forma de «S» que casi me hacen vomitar lo que no había desayunado, llegamos a una explanada amplia, rodeada de montañas. Era mediodía. Había demasiada luz, pero a mí me parecía muy siniestro todo. A la madre de Cris, sin embargo, le encantó aquel lugar y, avanzando hacia mí, exclamó: 


  —¡Enhorabuena, Álvaro! ¡Qué buena idea has tenido! 


   


   


   


  2. La mejor monitora


   


  No fuimos los últimos en llegar, pero lo parecía. En aquel lugar había demasiada gente. A simple vista se veían más padres que hijos, como si fuese la entrada de una guardería. Por un momento temí que me hubiese equivocado de campamento (nunca leo la letra pequeña) y le comenté a David: 


  —¿No será esto demasiado infantil? —miré a mi alrededor y añadí—: ¡Nosotros somos mayores! 


  —¡A mí me da igual! —contestó David y por una vez supo razonar—. Mientras estemos juntos, nos lo pasaremos fenómeno. 


  Estaba claro. Antes de que sonriera, aliviado, se nos acercó un chico, que era más altoque nosotros. Parecía como sacado de un anuncio. 


  —¿Queréis que os enseñe el campamento? —dijo, pero sólo miró a Cris. 


  —¡Ya lo vemos bien desde aquí! —le corté. 


  Pero él ni me oyó, pues seguía atento a Cristina, que respondió: 


  —¡Oh, sí! —y mirando a su madre, preguntó—: ¿Podemos? 


  —Claro, hija. Para eso estáis aquí, para hacer amigos —le dio un beso y se despidió de nosotros—. Bueno, chicos, os dejo, que os veo en buenas manos. ¡Ya llamaré luego al director, que ahora debe de estar muy ocupado! 


  —¡Es mi tío! —le informó el recién llegado, y se fue con Cris y Belén a enseñarles un campamento que ya se veía a simple vista. 


  Al darnos la espalda, escuché perfectamente cómo decía: «Me llamo Héctor. ¿Y vosotras?...» 


  Ni a David ni a mí nos invitó a acompañarle. Estábamos de pie, allí plantados, cuando la madre de Cris nos llamó desde el coche para que recogiéramos los equipajes de los cuatro. Una vez que lo hicimos se despidió tan natural como si nos hubiese dejado en la puerta de casa. 


  Me entraron ganas de seguirla, de irme con ella. Todo estaba saliendo mal y me daba la impresión de que aún quedaba lo peor. 


  David, en cambio, sentado en una de las mochilas de las chicas, contemplaba la situación como si estuviera viendo una película: atento, tranquilo, sin complicaciones. Su visión era muy diferente a la mía. 


  —¿Qué haces? —le dije. 


  —Nada. Espero y miro. 


  —¿Qué miras? 


  —¡Ya ves! —y apuntó con su cabeza hacia adelante—. ¡Creo que aquí nos lo vamos a pasar bien! 


  No estaba nada seguro, y menos cuando una chica mayor, vestida con un ridículo uniforme, llegó hasta nosotros y gritó: 


  —¿Qué hacéis aquí perdiendo el tiempo? —miró las mochilas, las contó y añadió—: ¿Estáis locos? ¡Esto no es Marbella! ¡No habéis venido a muchos campamentos…! 


  —No son nuestras, no son nuestras —dije, pero no me escuchaba—. Esa mochila rosa con el osito —señalé la más pequeña de las dos mochilas de Cris— es de una amiga que... 


  —Venga —me cortó—. Cargad con ellas y llevadlas al dormitorio —y al ver que no nos decidíamos, remarcó—: ¿O es que estáis esperando a que un botones os las lleve, guapos? 


  —Hummmm —suspiró David—. ¡No sería mala idea! 


  Aquella respuesta irritó aún más a la inesperada sargento, y mirándole muy fijamente gritó: 


  —¿Te estás riendo de mí? 


  David se dio cuenta de que no era el mejor momento para contestarle y se calló. Ante su silencio, la chica, atacó: 


  —No sé qué os enseñan vuestros padres. ¡Un campamento no es un hotel! ¿Te enteras? 


  —Sí, eso ya lo he notado. 


  Lo que no sabía David es que aquel lugar era como el ejército. Cuando te grita el sargento, no puedes decir nada, y mucho menos, intentar hacerte el gracioso. Es lo peor. Lo había visto en muchas películas. 


  —¿Intentas tomarme el pelo? —gritó aún más fuerte, se le notaban las venas del cuello—. A ver, ¿cuál es tu nombre? 


  —Yo, yo..., Álvaro —dijo David. 


  —Oye, David, que Álvaro soy yo, no me cuelgues el muerto, que... 


  La chica del uniforme nos miraba como si no se lo creyese. Por un momento la vi dudar: 


  —¡No sé qué os enseñan en el colegio, pero aquí vais a aprender a...! 


  En esos momentos pasó por allí un chico de nuestra edad, pero chino. 


  —¿Ayudal a los nuevos? —le preguntó a aquella sargento, con una sonrisa. 


  —Sí, Chuenlín, ayúdales con su equipaje y dales una vuelta para que se hagan una idea de lo que es un campamento, tú que lo conoces bien. 


  —Glacias, monitola. 


  Aquella chica tan gritona, que parecía el sargento de una compañía de desesperados, era una de nuestras monitoras. Esperaba que no nos tocase en nuestro grupo, pero las palabras del chino nos descolocaron: 


  —¡Yolanda sel la mejol monitola de todas! —y por si no lo habíamos entendido, repitió—: ¡Muy buena! 


  Así, con esas dudas, avanzamos hacia el barracón donde estaban los dormitorios. David llevaba su mochila y la de Belén; el chino cargaba con las dos de Cris, y yo intentaba verlo bueno de aquella situación, a la vez que me decía: «¿Por qué tuve que mirar aquel día Internet?, ¿por qué?» 


  Tales pensamientos se me debieron de notar en la cara, pues el chino me preguntó: 


  —¿Estal preocupado? 


  —Oh, no, Chuenlín, yo... —traté de disimular, pero entonces nuestro nuevo compañero me interrumpió. 


  —Chuenlín, no. Thu-en-Lin sel nombre en China. Aquí sel Yoldi. 


  —¿Yoldi? —preguntó David, extrañado. 


  —No, no. Yo me llamo Yoldi. Vivil en Balcelona. 


  —¿Cómo? 


  —Yoldi. Yo, Yoldi. 


  —¡Ah, Jordi! —aclaré, y entonces comprendí lo importante que es la pronunciación en un idioma. 


  —Sí —apuntó feliz el chino—. Yoldi. 


  Y guiados por Jordi, el chino, atravesamos el campamento, llegamos hasta un barracón y pasamos por una pequeña entrada con dos puertas, una a cada lado. 


  —¡Sel dolmitolio de las chicas! —dijo, señalando la de la izquierda, y después, mirando la puerta de enfrente, dijo—. ¡Sel nuestlo dolmitolio!


  Aquello era una habitación tan larga como un garaje, pero llena de literas. Miré rápidamente y vi que estaban libres las del final, las más alejadas de la puerta. Corrí hacia allí, lancé mi mochila a la cama de arriba y puse una gorra en la de abajo, pensando en David. 


  Chuenlín nos seguía con las dos mochilas de Cris, que dejó a los pies de nuestras literas. Los pocos chicos del cuarto empezaron a mirarnos con atención. Aquella mochila rosa fosforito destacaba demasiado en el oscuro ambiente del dormitorio masculino, y tanto David como yo exclamamos al mismo tiempo: 


  —¡No es nuestra! —y en voz alta recordamos a todo aquel que lo quisiera escuchar—: ¡Esa mochila es de las chicas! 


  —Selbonita —dijo el chino. 


  En ese instante entraron nuestras amigas, que corrieron a recoger sus cosas. En la puerta las esperaba el sobrino del director. 


  —¡Gracias por traer nuestras cosas! —nos dijo Cris rápidamente y se dio media vuelta. 


  Belén la seguía, y añadió: 


  —¡Nos vemos luego en la reunión de grupos! 


  —¿Quéeeee? —me quedé con la palabra en la boca. 


  No entendía nada. ¿Qué era eso de la reunión de grupos? ¿Cómo se había enterado? 


  Chuenlín, que me vio despistado, intentó explicarlo: 


  —Aholaestalá la plimela leunión y sel impoltante. Ahola folmalse los grupos.


  —¡Qué bien! —me dije, y en voz baja suspiré—. ¡Por fin vamos a poder estar los cuatro juntos! 


  Nuestro amigo, el chino, no hablaba muy bien español, pero lo entendía todo y me corrigió: 


  —Tles. Sólo tles. Cada equipo sel de tles.


   


   


   


  3. Cuatro son tres


   


  Aquélla fue mi primera decepción: ¡tres! ¿Por qué únicamente podíamos ser tres? No dejaba de repetírmelo, mirando el techo desde mi litera, mientras oía el ruido de la maquinita de David, que seguía jugando con su pequeña Play, ajeno al problema. 


  Conté: «uno, dos, tres y cuatro». Recordé: «Cristina, Belén, David y yo». Y suspiré, en voz alta: 


  —¿Quién se quedará fuera? 


  —¿Qué dices? —me preguntó David, que ya había acabado su juego. 


  —Si los equipos son de tres, uno de nosotros no podrá estar con el grupo. ¿Quién se quedará fuera? 


  David es de ideas rápidas. Siempre dice lo primero que se le pasa por la cabeza, y algunas veces acierta. 


  —Yo creo que Belén. Como ya ha ido a otros campamentos, sabe cómo son estas cosas y no le importará. ¿No te parece? 


  —Tienes razón —dije, salté de lo alto de mi litera y, más animado, me dispuse a salir—. ¡Vamos, David, exploremos el campamento antes de esa primera reunión! 


  —¿Sin el chino? 


  Miramos a nuestro alrededor. El dormitorio estaba entre tinieblas y apenas distinguimos tres bultos. Ninguno de ellos era Chuenlín. 


  —¡Estará ayudando a otros nuevos! —dije, y antes de bajar las escaleras, miré enfrente, y sugerí—: ¿Avisamos a las chicas? 


  Como si me hubiese oído, apareció Belén en la puerta. 


  —¡Vamos a dar una vuelta por aquí, chicos! —nos saludó. 


  —¿No esperamos a Cris? —le pregunté. 


  —Oh, no, se está preparando. ¡Ya sabéis cómo es con la ropa! —suspiró—. Ha dicho que salgamos, que ya nos encontrará luego por ahí. 


  En el campamento aún quedaban padres, pero se notaba que era la hora de dejar a sus hijos solos. Se veían despedidas y una cierta confusión. Había una chica que lloraba y vimos cómo Chuenlín se acercaba a ella. 


  —Ese chino es genial —comenté, con admiración—. Está en todo. 


  —Es uno de los veteranos —dijo David—. Me ha contado que es el tercer año que viene. ¡Así cualquiera! 


  —No lo creas —intervino Belén—. También Héctor lleva tres años seguidos viniendo aquí, y no creo que se preocupase por ayudar a esa chica que se quiere ir. 


  —¿Quién es Héctor? —preguntó David. 


  —El sobrino del director —respondí yo—. ¿No te acuerdas de ese guaperas que se ofreció a enseñarnos el campamento? 


  —Ah, claro —dijo David, y mirando a Belén, añadió—: ¡Tú le acompañaste antes! 


  —Sí, pero parecía que sólo tenía interés en ser el guía de Cristina. Me largué a la mitad del recorrido. 


  —¿Y los dejaste solos? —pregunté, alarmado. 


  —Bueno, solos, solos…, la verdad es que no es fácil estar solo por aquí —dijo señalando a nuestro alrededor. 


  —No te cayó muy bien que se diga, ¿no? —le preguntó David. 


  —Es un fantasma. Conozco a esos tipos y son todos iguales. 


  La verdad es que aquella confesión de Belén nos dejó a los dos descolocados. Nunca habíamos hablado con ella sobre el asunto de chicos y chicas. 


  —¡Yo pienso lo mismo! —afirmé, y David se rió. 


  Iba a decirme algo más, pero entonces pasaron por delante tres chicas que, siendo diferentes, parecían repetidas. Las tres vestían como si fuesen a una fiesta, sonreían a la vez ycaminaban mirándose y mirando su pelo, perfectamente peinado. Me recordaban a las animadoras de las series de la tele, y precisamente por ello las miramos David y yo. 


  Belén, al contemplarlas, suspiró: 


  —¡A qué campamento nos has traído, Álvaro! ¡Menudas Barbies! 


  —¡Ya ves! ¿No te parece un sitio genial? —dije extendiendo mucho las manos. 


  —Sí, me gustan esas montañas. Me he fijado en ellas —señaló las que teníamos enfrente—. Aunque no creo que... —y miró hacia el trío de chicas que acababa de pasar— la gente que hay por aquí pueda subirlas. Nosotros lo haremos, ¿verdad? 


  —Yo..., ejem —David se cansaba sólo con imaginarse por aquellas cuestas, casi verticales. 


  Le conocía bien. Antes de que dijera nada más, sentencié: 


  —¡Subiremos! Los Sin Miedo se atreven a todo. ¿Verdad, David? ¡Habrá que contárselo a Cristina! —y al volver la cabeza hacia atrás, vi cómo nuestra amiga saludaba al sobrino del director y se quedaba a hablar con él. 


  Belén lo advirtió y comentó: 


  —¡No sé si vamos a ver mucho a Cris! 


  En vez de dar media vuelta o esperarla, nos alejamos poco a poco. Cuando nos quisimos dar cuenta ya hacía tiempo que los habíamos perdido de vista. Nos detuvimos en un punto que parecía un mirador.Detrás, entre árboles aislados y al pie de una montaña no demasiado alta, estaba el campamento; y delante teníamos una hondonada amplia por donde pasaba el río. 


  —¿Bajamos? —dijo David, que se había animado con la excursión. 


  —No es fácil —le respondió Belén—. Hay que andar con cuidado y nos llevaría mucho tiempo. 


  —Sí —añadí yo—. Habrá que volver. La primera reunión empezará pronto. 


  Pero no nos movimos. Seguíamos contemplando el paisaje que había a nuestros pies: al otro lado del río se alzaban las impresionantes montañas de arena rojiza, cortadas como una pared, y en la cima, que era plana y alargada, se adivinaba una pequeña iglesia solitaria. 


  —¿Para qué la habrán construido tan arriba si allí no vive nadie? —se preguntó David. 


  —Será para los peregrinos —dije. 


  —Es imposible subir ahí —señaló mi amigo. 


  —Por aquí sí, pero seguro que esa montaña se puede rodear y hay una zona más fácilpara llegar a la cima. Aun así será duro. 


  —¡Vayamos! —sugirió Belén, deseosa de entrar en acción. 


  Pero aquella aventura tendríamos que dejarla para nuestro día libre, suponiendo que tuviésemos alguno. 


  Las sombras empezaban a alargarse y llegaron hasta nosotros. Entonces nos dimos cuenta de que se había hecho tarde. 


  —¡El campamento! —recordó David, e inmediatamente echamos a correr entre arbustos y piedras. 


  —¡Los equipos! —suspiré. 


  —¿Qué? —Belén no entendía nada. 


  —En la primera reunión se iban a formar los equipos —le expliqué. 


               —Es cierto. Nos lo dijo el chino —confirmó David—. Ya lo había olvidado. 


  —Espero que no empiecen sin nosotros. 


  Cuando divisamos el campamento no se apreciaba ningún movimiento por allí, lo que hizo que acelerásemos el paso, algo nerviosos. En ese momento cada uno empezó a pensar por su cuenta: «¿Habrán salido a buscarnos? ¿Estarán cenando? ¿Nos penalizarán por no cumplir las normas? ¿Qué habrá sido del sorteo? ¿Quedará cena?...» 


  La cabeza se nos había disparado y, al llegar a la altura de los primeros árboles, nos salió al encuentro alguien que ya empezábamos a conocer. 


  —¿Dónde os habíais metido? 


  Era la monitora. Parecía que se hubiera escapado de una base militar. 


  —Es que... 


  —¿Quién os ha dado permiso para alejaros del campamento? —y tras estos gritos, vino hacia nosotros algo más calmada. 


  Así que me atreví a preguntarle: 


  —¿Cuándo se van a formar los equipos? 


  —Ya están hechos —nos informó, secamente. 


  —¿Y nosotros? 


  —Vosotros tres estaréis juntos en el mismo equipo. Seréis el número 3 y... —nos miró, y percibí una sonrisa en el fondo de sus ojos— ¡vais a estar conmigo! 


  —¿Quéeeee? 


  A David casi se le sale el estómago por la boca. A mí, también. 


  —Cada monitor tiene tres equipos de tres. 


  —¿Y quiénes son los otros dos? —pregunté. 


  —Ya lo veréis mañana, que tenemos reunión a primera hora. Os aconsejo que no lleguéis ni un segundo tarde porque es la más importante del campamento. El director os dirá lo que vamos a hacer durante estas dos semanas y mañana mismo se designará al zorro del aire. Le gusta sortearlo el primer día. Dice que ayuda a crear buen ambiente y a que os conozcáis mejor. 


  —¿El zorro? —preguntamos David y yo al mismo tiempo. 


  —¿No me digáis que no habéis oído hablar nunca del zorro? 


  Nos acordábamos de una película de Antonio Banderas, pero no veíamos ninguna relación con el campamento. En cuanto la monitora nos dejó, y mientras subíamos hacia las habitaciones, Belén nos dio una pista que sólo sirvió para confundirnos más. 


  —El zorro está muy bien —dijo—. Ya jugamos en el otro campamento y es fenómeno. Se parece al asesino de las cartas, pero con más acción. Bueno, mañana lo veréis. 


   


   


   


  4. El as de espadas


   


  Habían sido demasiadas emociones para el primer día. Estaba tan agotado que me quedé dormido nada más entrar en el alargado cuarto. A la mañana siguiente no sabía dónde estaba. Parecía flotar y me vi, de repente, en lo alto de una litera. Miré hacia el suelo: David, sentado en el borde de la cama, trataba de coger fuerzas para ponerse en pie. Al fondo, el chino entraba con una toalla y el pelo mojado. 


  Entonces comprendí que habíamos pasado la primera noche en el campamento. 


  Rápidamente salté al suelo. 


  —¡Venga, David, vamos a desayunar! 


  —Antes hay que ducharse. Es obligatorio. Me lo ha dicho ese monitor de allá. ¡Mírale! Vigila para que nadie se lo salte. 


  —Pues habrá que salir con una toalla —dije, y fui hacia la mochila, inquieto. 


  Esperaba que a mi madre no se le hubiese ocurrido meterme la toalla roja de Goofy que me regalaron hacía un montón de años. Era la más grande que tenía, pero ya no la llevaba a la piscina. 


  —¡Uff! —suspiré, aliviado. 


  Por suerte, era una toalla blanca, aunque un poco rígida. Mi madre tiene la manía de planchar todo, absolutamente todo. 


  —¿Habrá agua caliente? —suspiró David. 


  —¡Seguro! Esto es la civilización. 


  Pero ya no había. Al parecer, tan sólo los que madrugaban se libraban del agua congelada. 


  Bajamos al comedor tiritando, con ganas de bebernos cualquier cosa caliente. 


  Al entrar vimos cuatro mesas muy largas, cada una de un color. En una de ellas Belén y Cris nos llamaban. 


  —¡Aquí! ¡Aquí! ¡Eh, chicos, estamos aquí! 


  —¿Es nuestra mesa? —preguntó David. 


  «¡Qué bien! Al fin vuelve a ser todo como antes!», pensé para mí. 


  —Es la de nuestro grupo, ¿veis? —dijo Cris, y señaló el mantel de hule—: ¡Somos el grupo azul! 
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